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Jehová había dicho a Abram: “Vete de tu
tierra, de tu parentela y de la casa de tu
padre, a la tierra que te mostraré. Haré
de ti una nación grande, te bendeciré,
engrandeceré tu nombre y serás
bendición. Bendeciré a los que te
bendigan, y a los que te maldigan
maldeciré; y serán benditas en ti todas
las familias de la tierra.”

Génesis 12:1-3



El imperio de la moda
 La moda tiene una gran influencia en la

sociedad.
 Cuando algo se pone de moda, de

repente es socialmente aceptado, aunque
sea ridículo.

 Al igual que la sociedad secular tiene sus
modas, la iglesia tiene las suyas.



La bendición de moda
 Permítanme llamar su atención a dos

tipos de modas religiosas relacionadas al
tema de la bendición.

 La moda de saludar a la gente con la
palabra “bendecida”.

 Usar la palabra “bendecir” para referirse
casi exclusivamente al dinero y la
prosperidad material.



¿Qué significa bendición?
 Cuando una persona invoca la bendición

divina, está diciendo una palabra y
llevando a cabo un acto simbólico.

 Cuando usted le dice a alguien “Dios te
bendiga”, está pidiéndole a Dios—que es
la fuente del bien y la vida—que le de
vida y bondades a dicha persona.



Santiago 1:17
 Dios es la base del bien y de la vida. Stg.

1:17 dice: “Toda buena dádiva, y todo
don perfecto desciende de lo alto, del
Padre de las luces, en el cual no hay
mudanza ni sombra de variación”.

 Cuando un ser humano vive en comunión
con Dios, puede disfrutar de los dones y
de la luz divina.



Cerca o lejos
 Cuando un ser humano vive lejos de Dios,

no tiene acceso a la vida y a los dones de
Dios.

 El ser humano que vive lejos de Dios
queda a merced de las fuerzas del mal,
del pecado y de la muerte.



La promesa de Gn. 12
Jehová había dicho a Abram: “Vete de tu

tierra, de tu parentela y de la casa de tu
padre, a la tierra que te mostraré. Haré
de ti una nación grande, te bendeciré,
engrandeceré tu nombre y serás
bendición. Bendeciré a los que te
bendigan, y a los que te maldigan
maldeciré; y serán benditas en ti todas
las familias de la tierra.”



Y serás bendición
 Por esta razón, Dios le dice a Abram: “Y

serás bendición”.
 Toda persona bendecida por Dios se

convierte en una bendición para los
demás. La persona que está llena de la
vida que proviene de Dios, comparte esta
vida con el resto de la humanidad.



Bendición y maldición
 Si bien Dios bendice a quienes bendicen a su

pueblo, Dios también maldice a quienes
maldicen a los suyos.

 Una persona maldita queda a merced de las
fuerzas del mal, del pecado y de la muerte.

 La persona maldita pierde la capacidad para
relacionarse con Dios de manera significativa.



El fracaso de la maldición
 Los poderes de las tinieblas no pueden

destruir al creyente anda en la luz de
Dios.

 Las fuerzas del pecado no pueden
destruir al creyente que anda en la
santidad de Dios.

 La muerte no puede destruir al
creyente que comparte la vida de Dios.



Goliat
 ¿Recuerdan la historia de David y Goliat?

(2 Samuel 17) El gigante maldice a David
invocando a sus dioses (v. 43).

 Lo humilla diciendo: “Ven hacia mi y daré
tu carne a las aves del cielo y a las
bestias del campo” (v. 44).



David
 Entonces David le contesta: “Tú vienes

contra mí con espada, lanza y jabalina;
pero yo voy contra ti en el nombre de
Jehová de los ejércitos…” (v. 45).

 Y continúa: “Y toda esta congregación
sabrá que Jehová no salva con espada ni
con lanza, porque de Jehová es la batalla
y él os entregará en nuestras manos” (v.
47).



Herederos de la promesa
 Dios, quien desea usar a Abram y al

pueblo de Israel como un instrumento
para bendecir a toda la humanidad.

 De acuerdo a la Epístola del Apóstol Pablo
a los Gálatas, esta promesa se cumple de
manera plana por medio de otro
descendiente de Abram: Jesús, el Cristo.



Dos buenas noticias
 Usted no tiene que vivir en maldición.

Cristo llevó la maldición suya, sobre sus
hombros, en la cruz del calvario.

 Ahora las personas que no somos judías
tenemos acceso a la promesa; somos
herederos y herederas de la promesa que
Dios le hizo a Abraham.



Conclusión
 Para que lo entiendan con claridad: Dios

nos llama a ser canales de bendición para
toda la humanidad.

 Dios quiere que usted sea de bendición
para los demás. Las palabra dichas una
vez a Abram, ahora son nuestras. “Y
serás bendición” es lo que Dios nos dice
con amor.


